MES DE JULIO

Jueves 1 de julio

Misa votiva de la Sagrada Eucaristía
Color verde. Misas votivas nº 3-a. Lecturas de feria. 
Prefacio I de la Eucaristía. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Nuevamente, Jesús nos invita a acercarnos al altar, la mesa fraterna del amor, para celebrar el banquete de la Eucaristía escuchando su palabra y alimentándonos con su Cuerpo y su Sangre.
Dispongámonos pues, a celebrar la Eucaristía y, en silencio, pongámonos ante Dios y reconozcamos humildemente nuestros pecados.

· Tú que eres el Pan bajado del cielo

· Tú que eres el Pan que da la vida al mundo

· Tú que eres alimento de comunión

Colecta:

Señor, que por el misterio pascual de tu Hijo realizaste la redención de los hombres, concédenos avanzar por el camino de la salvación a quienes, celebrando los sacramentos, proclamamos con fe la muerte y resurrección de Cristo. Él, que vive y reina contigo.
Oración de los fieles:

Antes de presentar las ofrendas del pan y el vino, avivemos nuestra fe en Cristo, el Hijo de Dios, y pidámosle que escuche nuestras súplicas.

1. Para que Jesucristo haga que la predicación de la Iglesia llegue a todos los hombres, para que sean muchos los que, sabiéndose alcanzados por la salvación de Dios, den testimonio de Él. Roguemos al Señor.

2. Para que Jesús llame a muchos jóvenes a su seguimiento y haga que, como María, su Madre, encarnen su Palabra en los que aún no le conocen. Roguemos al Señor.

3. Para que la sabiduría de Dios asista a cuantos rigen los destinos de los pueblos, para que promuevan la solidaridad internacional, la justicia y la paz. Roguemos al Señor.

4. Para que, cimentados en Cristo y vivificados por su amor, los esposos crezcan en fidelidad, los consagrados en entrega, y todos los hombres en ansias de vida eterna. Roguemos al Señor.

5. Para que, alimentados de los bienes de la casa de Dios y gustando lo bueno que es el Señor, permanezcamos en su presencia alabando y bendiciendo su nombre con nuestra vida. Roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que enviaste a tu Hijo único para perdonar nuestros pecados y curarnos con tu gracia; escucha benévolo las súplicas que en nombre del mundo entero te hemos dirigido y haz que reconociendo tu amor y tu poder vivamos siempre alabando tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te rogamos, Señor, que nos santifique nuestra participación en esta Eucaristía, para que, en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, se estreche cada vez más la fraternidad universal de todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.
Viernes 2 de julio
Misa votiva del Sagrado Corazón de Jesús

Color verde. Misas votivas nº 6. Lecturas de feria. 
Prefacio propio .Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hacer memoria del Sagrado Corazón de Jesús es recordar su amor inmenso a Dios Padre y a nosotros; amor que ha culminado en la prueba máxima de dar la vida por los que ama.

Sin embargo, nuestra forma de vivir no siempre se adecua al amor que Cristo nos tiene, y con nuestro comportamiento, herimos su Sagrado Corazón. Por eso, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, pedimos humildemente perdón por nuestros pecados.

· Tú, que eres manso y humilde de Corazón.

· Tú, que nos salvas del pecado.

· Tú, que nos amas con un amor inmenso.

Colecta:
Señor, Dios nuestro, infúndenos las virtudes del Corazón de tu Hijo e infámanos con sus mismos sentimientos, para que, conformados a su imagen, merezcamos participar de los frutos de la redención eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Presentemos ahora nuestras súplicas a Dios Padre, que hace salir el sol de su gracia sobre los justos y da su alegría a los que lo buscan con sincero corazón.

1. Para que la Iglesia promueva la solidaridad hacia los pobres y marginados, y a todos se les anuncie la herencia que Dios reserva a los pequeños y sencillos. Roguemos al Señor.

2. Para que todos los que el Señor ha elegido le sigan más de cerca, experimenten con fuerza el deseo de santidad, y ésta sea un reclamo de nuevas vocaciones. Roguemos al Señor.

3. Para que quienes ostentan el poder lo hagan con la autoridad que da el espíritu de servicio, la búsqueda del bien común y la promoción de la justicia y la paz entre los pueblos y naciones. Roguemos al Señor.

4. Para que Jesús, que supo compadecerse de cuantos sufrían, haga experimentar su cercanía a los que están desesperados, a los agonizantes, a los que viven esclavos del vicio y de la droga, y los atraiga hacia Él. Roguemos al Señor.

5. Para que, como discípulos de Jesucristo, prediquemos con nuestra vida sencilla, alegre y desprendida los valores del Reino de Dios. Roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que acoges los clamores de tu pueblo y no dejas de socorrer a los que desde su angustia imploran tu ayuda; escucha nuestras oraciones y aumenta nuestra generosidad para seguir siendo tus testigos en medio del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Después de participar del sacramento de tu amor, te pedimos, Dios nuestro, la gracia de parecernos a Cristo en la tierra para merecer compartir su gloria en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sábado 3 de julio

Santo Tomás, Apóstol. FIESTA

Color rojo. Misa y lecturas propias. 
Prefacio I de los santos Apóstoles. Plegaria Eucarística III.
El amor y la paz de Jesucristo,  nuestro Dios y Señor, estén con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Celebramos hoy la fiesta de santo Tomás, uno de los Doce apóstoles, famoso por el episodio en el que se resiste a creer en la resurrección del Señor, y símbolo del hombre en su lento caminar hacia la fe, que se resiste a creer, entre luces y sombras.

Con gozo, reafirmemos hoy nuestra fe en Jesús, la fe que nos ha llegado por el testimonio de los apóstoles, la fe que también nosotros estamos llamados a vivir y anunciar. Y para mejor hacerlo, comencemos la celebración de la Eucaristía reconociendo que nuestra fe y nuestras obras no siempre van unidas, que a menudo cometemos fallos en la vida y que nuestro apostolado cristiano deja mucho que desear. Por eso, con humildad y sencillez, pedimos perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, que quieres que todos los  hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.
· Tú, que enviaste a tus apóstoles a anunciar el mensaje del Evangelio a todo el mundo. 

· Tú, que haces de nosotros testigos de tu amor. 

Gloria

Colecta:

Dios todopoderoso, concédenos celebrar con alegría la fiesta de tu apóstol Santo Tomás, para que él nos ayude con su protección, para que tengamos en nosotros vida abundante por la fe en Jesucristo, tu Hijo, a quien tu apóstol reconoció como su Señor. Él que vive y reina.

Oración de los fieles:

En la fiesta del apóstol santo Tomás, presentemos al Padre del cielo nuestra oración por las necesidades de la Iglesia y del mundo entero.

1. Por la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, edificado sobre la fe de los apóstoles; para que viva en plenitud la misión que se le ha encomendado y predique el evangelio hasta los confines de la tierra. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones al ministerio sacerdotal; para que nunca falten sacerdotes que transmitan fielmente las enseñanzas que nos dejaron los apóstoles. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes de los pueblos y países que gozan de prosperidad material; para que aprendan a compartir sin egoísmo los bienes que han recibido de Dios. Roguemos al Señor.

4. Por los que sienten vacilar su fe, por los que se han apartado de ella y por los que viven en la indiferencia; para que la intercesión de santo Tomás les obtenga convicciones profundas y una experiencia del amor de Dios que los haga retornar a Él. Roguemos al Señor.

5. Por los que comulgamos con el Cuerpo y la Sangre de Cristo y nos llamamos discípulos suyos; para que seamos ante los hombres auténticos testigos de nuestra fe. Roguemos al Señor.

Señor y Dios de bondad, que nos das tu Espíritu Santo para ayudarnos en nuestro peregrinar hacia Ti; escucha las oraciones que te presentamos en la fiesta de santo Tomás, apóstol, y concédenos vivir con espíritu de fe todos los acontecimientos de nuestra vida. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
¡Oh Dios!, que nos has dado realmente en este sacramento el Cuerpo de tu Hijo; concédenos, te rogamos, que cuantos le hemos confesado por la fe nuestro Dios y Señor, como santo Tomás, le sigamos proclamando ante los hombres con nuestra vida y nuestras obras. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo:
Vuelve, Señor, hacia ti el corazón de tu pueblo; y tú que le concedes tan grandes intercesores no dejes de orientarle con tu continua protección. Por Jesucristo nuestro Señor.

Domingo 4 de julio

DOMINGO XIV DEL TIEMPO ORDINARIO

Color verde. Misa y lecturas propias del domingo. Gloria. Credo. 
Prefacio dominical I. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Como cada domingo, nos reunimos para escuchar y proclamar la palabra del Señor, que nos ha convocado a la celebración del misterio de Cristo muerto y resucitado. Demos gracias a Dios por este encuentro dominical que nos concede cada semana, y pongamos en sus manos nuestra vida, con sus dolores y alegrías, los fracasos y los éxitos y, con un solo corazón, unámoslos al Sacrificio de Jesús.
Comencemos, pues, la Eucaristía con unos momentos de silencio, reconociendo ante Dios nuestra debilidad y pecado, pidiéndole su perdón y su gracia salvadora.

· Tú que eres nuestro consuelo y nuestra esperanza.

· Tú que eres nuestra fortaleza y nuestra paz.

· Tú que eres nuestra vida para siempre.

Gloria.

Colecta:   Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída, concede a tus fieles la verdadera alegría, para que quienes han sido librados de la esclavitud del pecado alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

Monición al credo:
Proclamemos ahora nuestra fe en el Dios Padre que nos ama, en el Dios Hijo que nos ha comunicado el Evangelio, y en el Dios Espíritu Santo que está en nosotros.

Oración de los fieles:
Presentemos ahora nuestras oraciones a Dios Padre, que hace derivar hacia nosotros, como un río, la paz, y pidámosle con confianza por nosotros y por toda la humanidad.

1. Por la Iglesia, enviada por Cristo al mundo; para que anuncie el reino de Dios que es paz, alegría, curación; roguemos al Señor. Por la Iglesia, enviada por Cristo al mundo; para que anuncie el reino de Dios, que es paz, alegría, curación. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que Dios nos mande sacerdotes santos y humildes que no se gloríen de ellos mismos, sino en la fuerza que viene de la cruz gloriosa de Cristo. Roguemos al Señor.

3. Por todos los hombres de buena voluntad, que trabajan por la paz, la justicia y el bienestar de todos; para que descubran en sus esfuerzos la gran esperanza del reino de Dios. Roguemos al Señor.

4. Por los enfermos y todos los que sufren, que llevan en su cuerpo las marcas de Jesús; para que, en la atención solícita de todos, puedan ver junto a ellos al que es la salud del mundo. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros; llamados a pertenecer al reino de Dios; para que nos sintamos enviados a realizarlo, a anunciarlo a todos. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que al darnos la vocación cristiana nos pides estar siempre dispuestos a anunciar el Evangelio por todo el mundo, escucha nuestras oraciones y concédenos aquel coraje y libertad apostólica que son necesarios para hacer presente en el mundo tu palabra de amor y tu mensaje de paz. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:  Alimentados, Señor, con un sacramento tan admirable, concédenos sus frutos de salvación y haz que perseveremos siempre contando tu alabanza. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:


· El Señor os bendiga y os guarde, 

· Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor, 

· Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lunes 5 de julio: Misa de feria

Color verde. Misa de la semana XVI. Lecturas de feria. 
Prefacio común VII. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
De nuevo estamos reunidos como hermanos alrededor del altar, convocados por el Señor Jesús, que nos da como alimento su palabra y su Cuerpo y su Sangre.

Por eso, al comenzar la celebración de la Eucaristía abrámonos al amor de Dios que se nos comunica a pesar de nuestros pecados, y pidámosle humildemente perdón por nuestras faltas.

· Tú que eres nuestra paz

· Tú que eres nuestro pastor

· Tú que nos reconcilias con el Padre

Colecta:

Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos los dones de tu gracia, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento de tu ley. Concédenos también la lluvia necesaria, para que, ayudados con los bienes de la tierra, podamos aspirar confiadamente a los bienes del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Dirijamos ahora nuestras oraciones a Jesús, esposo de la Iglesia y Palabra cumplida del Padre, y pidámosle que guarde en la fidelidad a los cristianos y que atraiga a sí a todos los hombres.

1. Para que la Iglesia, pueblo amado de Dios, manifieste con palabras, obras y cercanía el mensaje siempre vivo y eternamente nuevo del Evangelio para los hombres. Roguemos al Señor.

2. Para que muchos jóvenes descubran la voz inconfundible del Maestro que los llama y le sigan con generosa disponibilidad. Roguemos al Señor.

3. Para que el Dios de la paz y del amor abra los oídos de los responsables de las naciones y ablande sus corazones para atender las justas demandas de los pobres y desvalidos, y para promover toda iniciativa de justicia, progreso y solidaridad. Roguemos al Señor.

4. Para que Jesucristo, que se acercó a cuantos sufrían y pasó haciendo el bien, haga que todos los cristianos manifestemos su presencia solidaria hacia quienes se sienten necesitados de pan, de trabajo, de amistad y de amor. Roguemos al Señor.

5. Para que al celebrar los misterios de nuestra fe se renueve nuestra caridad, se fortalezca nuestro deseo de ser santos y nuestra ilusión por trabajar por el Reino de Dios. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, testigo fiel y causa de nuestra salvación, escucha nuestras oraciones y concédenos vivir penetrados de tu amor y cantar tus alabanzas. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:

Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en los misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una vida nueva. Por Jesucristo nuestro Señor.

Martes 6 de julio

Misa por los que gobiernan

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 18; resto semana XVII. 
Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/c.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a pedir en la celebración de la Misa por aquellos que nos gobiernan, pidiendo a Dios nuestro Señor que garanticen las libertades necesarias a los ciudadanos, y busquen siempre la justicia y el bienestar de todos.

Y para mejor celebrar estos sagrados misterios, comencemos pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú que derribas nuestros temores

· Tú que eres nuestra Alianza

· Tú que nos reconcilias y devuelves la paz

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, que tienes en tu mano los corazones de los hombres y los derechos de los pueblos, mira con piedad a los que nos gobiernan, para que reinen en toda la tierra, por tu misericordia, la prosperidad de los pueblos, la paz segura y la libertad religiosa. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Oremos ahora hermanos, con filial confianza a Dios nuestro Padre que siempre nos escucha:

1. Por el Papa, los obispos, los religiosos y los laicos comprometidos en el anuncio del Evangelio; para que manifestemos siempre la misericordia de Dios que triunfa sobre cualquier pecado. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes que el Señor llama a la vida sacerdotal y consagrada; para que, con generosa disponibilidad, le sigan y no retarden su respuesta. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes que traicionan la confianza de los pueblos utilizando el poder en su propio provecho; para que despierten al amor desinteresado y se comprometan a promover el bien común y a defender el respeto a la dignidad de todo ser humano. Roguemos al Señor.

4. Por nuestra sociedad, especialmente por los jóvenes; para que, renovados por el Espíritu Santo de Dios, descubran los auténticos valores que humanizan al hombre y conducen a Dios, y desde ellos construyan una sociedad más habitable y feliz. Roguemos al Señor.

5. Por los que nos hemos dado cita en torno a Jesús; para que, alimentados con su pan y su Palabra, seamos más generosos y entregados a nuestros hermanos según el estilo evangélico. Roguemos al Señor.

Escucha, Dios y Padre nuestro, las oraciones que te hemos presentado, y, ya que Tú sabes mejor que nadie lo que nos hace falta, concédenoslo y no dejes de bendecirnos y de multiplicar el número y la santidad de los obreros de tu viña. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Hemos recibido, Señor, este sacramento, memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; concédenos que este don de tu amor inefable nos aproveche para la salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.

Miércoles 7 de julio

Misa de feria

Color verde. Misa de la semana XIX. Lecturas de feria. 
Prefacio común VIII. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Nos hemos reunido nuevamente para celebrar la muerte y resurrección del Señor. No venimos sólo a recordar, sino a ponernos en marcha, a seguir adelante, hacia el encuentro del Señor. Es imprescindible para ello, que escuchemos la Palabra de Dios, que nos saque de nuestra rutina, y que comamos su Cuerpo y bebamos su Sangre, que nos alienten para seguir adelante. Pero muchas cosas nos tientan y nos atan a este mundo, cortándonos las alas para aspirar a nuestra salvación. Por eso, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, pidamos humildemente perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú que eres nuestro camino

· Tú que eres nuestro pastor

· Tú que eres nuestro salvador

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre, aumenta en nuestros corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por nuestro Señor Jesucristo

Oración de los fieles:

Hermanos, oremos a Dios que derrama su misericordia sobre los que buscan continuamente su rostro.

1. Para que la Iglesia, Pueblo de Dios, manifieste a Cristo a todos los hombres y avive en los cristianos el deseo de extender su Reino. Roguemos al Señor.

2. Para que Jesús suscite en el seno de la Iglesia nuevas vocaciones que lo glorifiquen, y dé alegría y optimismo a los que ya le siguen. Roguemos al Señor.

3. Para que en nuestra sociedad se garantice la estabilidad familiar, se creen nuevas fuentes de trabajo, se defienda la vida y se trabaje por la paz desde la justicia. Roguemos al Señor.

4. Para que cuantos son víctimas de la violencia y del desamor de sus hermanos encuentren en Jesús la fuerza que necesitan para no decaer en la lucha pacífica por un mañana mejor. Roguemos al Señor.

5. Para que todos los que aguardamos la venida de Cristo fijemos los ojos en Él y veamos con su mirada limpia a nuestros hermanos. Roguemos al Señor.

Atiende, Señor, nuestras súplicas, bendice al mundo con tu gracia y haz que seamos testigos de tu Evangelio en medio del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   La comunión en tus sacramentos nos salve, Señor, y nos afiance en la luz de tu verdad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Jueves 8 de julio

Misa por los sacerdotes

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 6, Lecturas de feria. 
Plegaria Eucarística V/a.

Monición de entrada y acto penitencial:
En la Misa de hoy, rogaremos de un modo especial por los sacerdotes; para que tengan siempre ante sus ojos el ejemplo del buen Pastor, que vino no a ser servido sino a servir y dar la vida por las ovejas, como acto de supremo servicio.

Y para mejor celebrar estos sagrados misterios, pidamos al comenzar la Eucaristía a Dios nuestro Señor perdón por nuestros pecados y que nos llene de su gracia renovadora.

· Buen Pastor, que conoces a tus ovejas. 

· Buen Pastor, que buscas con amor la oveja perdida. 
· Buen Pastor, que nos guías hacia la vida de tu Reino. 

Colecta:

Señor Dios nuestro, que para regir a tu pueblo has querido servirte del ministerio de los sacerdotes, concédeles perseverar al servicio de tu voluntad, para que, en su ministerio y en su vida, busquen solamente tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:

Pidamos ahora al Señor Jesús, que no deja de perdonar nuestras faltas y de atraernos a Él, que escuche nuestras oraciones en favor del mundo y de su Iglesia. 

1. Por la Iglesia; para que sea portadora de esperanza y signo del amor de Dios, especialmente para los que atraviesan situaciones difíciles o dolorosas. Roguemos al Señor.

2. Por el pueblo de Dios; para que el Señor suscite en su seno nuevas vocaciones que lo glorifiquen, anuncien y den su vida predicando y viviendo el Evangelio. Roguemos al Señor.

3. Por los hombre y mujeres de nuestra patria; para que con una vida comprometida con los que sufren las injusticias o la marginación, hagamos creíble el mensaje de Jesús y la inminencia de los cielos y la tierra nueva. Roguemos al Señor.

4. Por los que han dejado este mundo anhelando ver a Dios, por los que han muerto sin fe y por los que hoy serán llamados a la presencia de Dios. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, reunidos en la mesa del Señor Jesús; para que, comiendo su Pan y bebiendo su Cáliz, formemos con todos los cristianos un solo cuerpo movidos por un mismo Espíritu. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, que no quisiste que tus discípulos llevaran oro ni plata cuando iban a predicar tu Evangelio; escucha nuestras súplicas y haz que, viviendo en pobreza y sencillez, cooperemos a la extensión de tu Reino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:
El sacrificio que te hemos ofrecido y la víctima santa que hemos comulgado, Señor, llenen de vida a tus sacerdotes y a tus fieles, para  que, unidos a ti por un amor constante, puedan servirte dignamente. Por Jesucristo nuestro Señor.

Viernes 9 de julio

Misa por el perdón de los pecados

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 40. Lecturas de feria. 
Prefacio común II .Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy, en la Eucaristía, pediremos de un modo especial perdón al Señor por nuestros pecados; porque todos nosotros somos miembros de una Iglesia que es a la vez santa y necesitada de purificación. Conscientes, por tanto, de esta realidad, comenzamos la celebración de la Eucaristía poniéndonos ante la presencia de Dios, y nos sinceramos con Él en unos momentos de silencio, reconociendo nuestra pobreza y debilidad, e implorando su gracia y su perdón.

· Tú, que acoges a todos. 

· Tu, que eres el camino seguro. 

· Tú, que eres la vida en plenitud. 

Colecta:      Oh Dios todopoderoso y lleno de bondad que hiciste manar de la piedra una fuente de agua viva para tu pueblo sediento, haz brotar de la dureza de nuestros corazones lágrimas de compunción, para que lloremos nuestros pecados y, por tu misericordia, merezcamos obtener el perdón. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:

Con espíritu confiado y corazón humilde, supliquemos a Dios que acepte nuestras súplicas a favor de su Iglesia y de la humanidad.

1. Por la Iglesia; para que sea dispensadora del perdón y la misericordia de Dios, y en ella todos se sientan acogidos, amados y respetados. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes; para que viviendo con madurez su fe se comprometan siguiendo a Jesús pobre, virgen y obediente, por el Reino de los cielos. Roguemos al Señor.

3. Por todos los cristianos; para que sepamos llevar a nuestra sociedad los valores del Evangelio y desde ellos se renueven sus estructuras políticas, sociales, económicas y morales. Roguemos al Señor.

4. Por los enfermos, por los que se sienten tentados, por los que sufren sin fe; para que descubran la presencia de Dios en sus vidas y recobren la confianza y la paz. Roguemos al Señor.

5. Por los que compartimos nuestra fe en esta Eucaristía; para que nos comprometamos a vivirla en medio de nuestros ambientes con renovada ilusión. Roguemos al Señor.

Escucha, Dios y Padre nuestro, la súplica de tu pueblo, envía tu Espíritu sobre el corazón de todos los hombres y haz que perseveremos en tu alabanza los que celebramos nuestra fe y te confesamos como Dios y Señor nuestro. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:       
La devota recepción de tu sacramento nos permita borrar, con los gemidos de nuestras lágrimas, las manchas de los pecados, y, por tu gracia, nos consiga el perdón que deseamos. Por Jesucristo nuestro Señor.
Sábado 10 de julio

Misa de la Virgen María, imagen y Madre de la Iglesia
 Color verde. Misas de la Virgen María nº 25. Lecturas de feria. 
Prefacio propio .Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Hoy vamos a recordar en la celebración de la Eucaristía a Santa María, la Virgen, como Madre de la Iglesia. Este título, aunque nuevo en su formulación, pues data del Concilio Vaticano II, nos recuerda una verdad muy antigua, contenida en la tradición de la Iglesia, a saber, que María, por el hecho de ser Madre de Cristo, es también verdadera Madre de todos los fieles que, incorporados a Cristo en su Iglesia, formamos con Él un solo cuerpo.

Pongámonos, pues, en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Oh Dios, Padre de misericordia, cuyo Hijo, clavado en la cruz, proclamó como Madre nuestra a santa María Virgen, Madre suya, concédenos, por su mediación amorosa, que tu Iglesia, cada día más fecunda, se llene de gozo por la santidad de sus hijos, y atraiga a su seno a todas las familias de los pueblos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Supliquemos ahora a Dios, el Santo y Redentor, por cada uno de nosotros, por su Iglesia y por el mundo entero.

1. Por la Iglesia; para que renovada por la presencia viva del Espíritu Santo sea casa de comunión y lugar de encuentro para todos los que buscan al Señor. Roguemos al Señor.

2. Por los consagrados; para que María, modelo de fidelidad y entrega, les conceda generosidad e ilusión y para que dé a los jóvenes deseos de seguir al Maestro. Roguemos al Señor.

3. Por nuestros gobernantes; para que comprendan que el poder es un servicio y la autoridad una fuerza moral, y para que renuncien a la búsqueda egoísta de intereses partidistas que quiebran la paz y la convivencia social. Roguemos al Señor.

4. Por los que son perseguidos a causa de su fe, por los que sufren enfermedad, soledad o marginación, por los que lloran la muerte de sus seres queridos; para que descubran en Jesús la fuente de la vida verdadera que surge de su victoria sobre la muerte y el pecado. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros mismos; para que el Señor aumente nuestra fe y nos ayude a vivir cada día lo que celebramos en su altar. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que quisiste confiarnos la misión de extender tu Reino y nos asociaste a tu obra redentora; escucha con bondad nuestras súplicas, y haz que vivamos proclamando que Tú eres el único y eternamente Santo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Después de recibir la prenda de la redención y de la vida, te pedimos, Señor, que tu Iglesia, por la mediación maternal de la Virgen, anuncia a todas las gentes el Evangelio y llene el mundo entero de la efusión de tu Espíritu. Por Jesucristo nuestro Señor.

Domingo 11 de julio

DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO

Color verde. Misa y lecturas propias del domingo. Gloria. Credo. 
Prefacio común VIII. Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Con alegría y con fe nos volvemos a reunir en torno al altar del Señor para celebrar la Eucaristía, en la que Cristo saldrá una vez más a nuestro encuentro como buen samaritano para curar, por la entrega de su Cuerpo y su Sangre, las miserias y debilidades que nos envuelven.
Celebremos, pues, el gran misterio de nuestra Redención con agradecimiento y devoción, y ante el Señor, que se hace presente en nuestra asamblea, reconozcamos que somos pecadores e imploremos su perdón.

· Tú que viniste al mundo por entregar tu vida por nosotros.

· Tú que lavas nuestros pecados y purificas nuestras almas.

· Tú que derramas sobre nosotros tu perdón y nos santificas con tu gracia.

Colecta:     Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados para que puedan volver al buen camino; concede a todos los cristianos rechazar lo que es indigno de este nombre, y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:       Profesemos ahora juntos la fe que hemos recibido de los apóstoles y que la Iglesia nos ha transmitido de generación en generación.

Oración de los fieles:
Dirijamos ahora nuestras oraciones al Señor nuestro Dios, que es compasivo y misericordioso, y pidámosle que en su gran bondad nos escuche.

1. Para que la Iglesia cumpla solícitamente el oficio de misericordia que Cristo, el buen samaritano, le encomendó hasta su vuelta. Roguemos al Señor.

2. Para que Dios suscite en nuestra diócesis vocaciones sacerdotales que se consagren por entero al servicio de su pueblo. Roguemos al Señor.

3. Para que se destierren de las naciones de todo el mundo el odio y las luchas entre hermanos, y los que lesionan gravemente los derechos de la personas reconozcan en el prójimo la imagen de Dios. Roguemos al Señor.

4. Para que el gemido de los pobres, de los marginados, de los enfermos y de los explotados alcance de Dios la justicia y la conversión e los poderosos que los oprimen y excluyen. Roguemos al Señor.

5. Para que no pasemos nunca de largo ante el que necesita nuestra ayuda, y sepamos derramar sobre todos el aceite y el vino del amor fraterno. Roguemos al Señor.

Dios misericordioso y omnipotente, que has querido resumir todos los preceptos de la Ley en el mandamiento del amor, escucha nuestras oraciones y danos un corazón solícito y generoso hacia los sufrimientos de nuestros hermanos, a imagen de tu Hijo, el buen samaritano del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión: Alimentados con esta Eucaristía, te pedimos, Señor, que cuantas veces celebramos este sacramento se acreciente en nosotros el fruto de la salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:

· La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lunes 12 de julio

Misa de feria

Color verde. Misa de la semana XX. Lecturas de feria. 
Prefacio común I .Plegaria Eucarística II.

Una vez más nos hemos reunido para celebrar la Eucaristía, para ofrecer al Padre por Cristo, el sacrificio de alabanza. Pero nuestro culto sería un culto vacío si toda nuestra religión se encerrara en el templo y no amáramos a Dios, día tras día, en cada uno de los hombres, nuestros hermanos. Si esto no es así, y sabemos muy bien que no siempre es así, pidamos perdón a Dios antes de celebrar los sagrados misterios.

Colecta:

Oh Dios, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en nuestros corazones, para que amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Unidos como hermanos, imploremos a Dios que escuche nuestras súplicas a favor de la Iglesia y del mundo entero.

1. Por el Papa, los obispos y cuantos sirven a las comunidades cristianas desde el gobierno pastoral; para que revitalicen la acción evangelizadora de la Iglesia desde el compromiso con los hombres de nuestro tiempo y la fidelidad al Evangelio. Roguemos al Señor.

2. Por los que se consagran al servicio de Dios y de sus hermanos; para que Jesucristo lleve a plenitud su vocación y sean muchos los que, siguiendo su ejemplo, se entreguen al servicio de Dios y de la Iglesia. Roguemos al Señor.

3. Por todas las naciones del mundo y por quienes las gobiernan; para que no cesen en su empeño de garantizar la justicia, de promover el desarrollo y el respeto a la vida, y de construir la paz. Roguemos al Señor.

4. Por todos los hombres; para que el Señor perdone a los que por ignorancia viven en pecado, persiguen a los creyentes o atentan contra la vida humana, incluso antes de nacer, y para que se manifieste a todos ellos. Roguemos al Señor.

5. Por los que estamos celebrando esta Eucaristía; para que vivamos en la verdad y no claudiquemos nunca de ella. Roguemos al Señor.

Recibe, Padre bueno, las oraciones que con confianza te hemos presentado en nombre nuestro y de toda la humanidad, danos tu Espíritu para vivir nuestra vocación cristiana y para gastar nuestra vida por tu Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, después de haber recibido a Cristo en estos sacramentos, imploramos de tu misericordia que, transformados en la tierra a su imagen, merezcamos participar de su gloria en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Martes 13 de julio

Misa para después de la cosecha

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 27. Lecturas de feria.
Prefacio V dominical. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada:
Nuevamente nos hemos acercado hasta el altar para celebrar la Eucaristía, y hoy, de un modo especial, daremos gracias en ella por el fruto de la cosecha que hemos recolectado, reconociendo que todo lo que la tierra nos da, sea mucho o poco, es un don de Dios, que todo lo dirige para nuestro bien.

Comencemos, pues, la celebración de los sagrados misterios, poniéndonos en la presencia del Señor, y pidiéndole perdón por nuestros pecados.

· Tú que envías la lluvia y el sol a su tiempo.

· Tú que nos bendices con los frutos de la tierra.

· Tú que siempre te preocupas por nosotros.

Colecta:
Señor, Padre bueno, que en tu providencia pusiste la tierra bajo el dominio del hombre, concédenos poder sustentarnos con los frutos nuevos y haz que usemos de ellos de tal modo que nos sirvan, con tu ayuda, para albar tu nombre y para utilidad de todos los hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Te damos gracias, Señor, por los frutos que ha dado la tierra para sustento del hombre, y ya que ha sido tu divina providencia quien nos los ha entregado, haz también que de nuestro corazón broten  semillas de justicia y frutos de caridad. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Sabiendo que Dios es grande y muy digno de alabanza, que es el todopoderoso, el Padre que nos tiende su mano para rescatarnos del pecado y del peligro, presentémosle con total confianza nuestras súplicas y oraciones.

1. Por la Iglesia; para que proclame incansablemente el Evangelio de la paz y acoja en su seno a todos los discípulos de Jesús. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes que se sienten llamados por Jesús; para que no demoren su respuesta y, como María, lo sigan con fidelidad. Roguemos al Señor.

3. Por nuestro mundo; para que Dios escuche sus clamores de justicia y amor. Roguemos al Señor.

4. Por los enfermos de nuestras familias y de nuestra comunidad; para que experimenten la fortaleza y el gozo del Espíritu. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, congregados en la casa del Señor; para que evitemos todo aquello que nos esclaviza o degrada en nuestra verdadera dignidad. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que con el misterio de la encarnación y vida de Cristo hablaste al corazón de la humanidad y nos capacitaste para responder a tus llamadas; escucha nuestras súplicas y haz que creyendo en tus palabras vivamos en continua alabanza de tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Con este misterio de salvación que hemos celebrado, te damos gracias, Señor, por los frutos de la tierra; pero haz tú que este mismo misterio nos ayude a conseguir los bienes del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Miércoles 14 de julio

Misa votiva de san José

Color verde. Misas votivas nº 10. Lecturas de feria. 
Prefacio de san José (en la veneración). Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a recordar en la celebración de la Misa a san José, el esposo de la Virgen María y padre adoptivo de Jesús; el hombre bueno y justo, el servidor fiel y solícito a quien el Señor puso al frente de su familia. 

Y comenzamos la celebración con unos momentos de silencio para ponernos ante Dios, y pedirle que nos perdone y nos dé su gracia, para que, al igual que san José, sepamos serle fieles en el camino de la vida.

Yo confieso...

Colecta:

Oh Dios, que con inefable providencia elegiste a san José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Oremos ahora todos juntos, con la confianza que Cristo Jesús nos dio al decirnos que cuanto pidiéramos en su nombre, el Padre nos lo concedería.

1. Por la Iglesia, alimentada por el Pan de la Eucaristía; para que dé testimonio de unidad y de tolerancia al mundo que vive dividido por las guerras y el egoísmo. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes; para que la fe, la esperanza y la caridad aviven en sus corazones el deseo de entregarse sin límites a Dios y a los hermanos. Roguemos al Señor.

3. Por los que han hecho del poder un dios en nombre del cual sacian su codicia y arrebatan los derechos fundamentales de la persona; para que reconozcan al único Dios verdadero y se conviertan a Él. roguemos al señor.

4. Por los enfermos, los que se sienten solos y los que sufren sin esperanza; para que experimenten la cercanía y la compasión de Jesús. Roguemos al Señor.

5. Por todos los que hemos venido a esta Eucaristía buscando al Señor; para que, saciados con su Pan y su Palabra, vivamos en continua acción de gracias. Roguemos al Señor.

Padre bueno, que conoces hasta lo más íntimo de nuestro corazón y en Él te revelas y nos invitas a participar de tu amor; escucha nuestras oraciones y haz que vivamos con humildad, mientras aguardamos la manifestación gloriosa de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Renovados con este sacramento de vida, te suplicamos, Señor, que, por el ejemplo y la intercesión de san José, tu servidor fiel y obediente en la realización de tus grandes misterios, vivamos siempre consagrados a ti en justicia y santidad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Jueves 15 de julio

San Buenaventura, obispo y doctor. MEMORIA OBLIGATORIA

Color blanco. Colecta propia; resto semana XXI. Lecturas de feria. 
Prefacio de los santos pastores .Plegaria Eucarística  II.
Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy celebramos la memoria de san Buenaventura; religioso franciscano del siglo trece; quien por la grandeza de su doctrina teológica y por la intensidad de su fe mereció ser llamado el “Doctor seráfico”; y que procuró con todo empeño la unión de las Iglesias de Oriente y Occidente en el Concilio de Lyon.

Nosotros también estamos llamados, como San Buenaventura, a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Colecta:

Dios todopoderoso, concede a cuantos hoy celebramos  la fiesta de tu obispo San Buenaventura aprovechar su admirable doctrina e imitar los ejemplos de su ardiente caridad. Por nuestro Señor.

Oración de los fieles:

Después de haber sido iluminados con la claridad de la Palabra de Cristo, que es luz del mundo, presentémosle los anhelos y sufrimientos de nuestro mundo y pidámosle que nos bendiga.

1. Para que la Iglesia, a pesar de los obstáculos y persecuciones que recibe, dé respuesta de esperanza a los problemas que aquejan a la humanidad y a la sociedad. Roguemos al Señor.

2. Para que en medio del mundo resuene la voz del Maestro que llama a su seguimiento y los jóvenes le sigan con desprendimiento, prontitud y entereza. Roguemos al Señor.

3. Para que el Estado reconozca y respete el derecho de expresión y representación de todos los ciudadanos de nuestro país y se garantice la justicia, la paz y la participación de todos. Roguemos al Señor.

4. Para que aumente la solidaridad hacia quienes se dedican a ayudar a los más pobres, de modo que no se sientan solos ni les falten medios. Roguemos al Señor.

5. Para que Dios nos conceda el don de una fe comprometida que nos haga imitar a Jesús y permanecer firmes en la hora de la prueba. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, que eres manso y humilde de corazón y ofreces a los que se acercan a Ti un descanso que hace llevadero el peso de la peregrinación de este mundo; mira nuestras oraciones y haz que, caminando por tus sendas, no desfallezcamos en el cumplimiento de tu voluntad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:
Te pedimos, Señor, que lleves en nosotros a su plenitud la obra salvadora de tu misericordia; condúcenos a perfección tan alta y mantennos en ella de tal forma que en todo sepamos agradarte. Por Jesucristo nuestro Señor.

Viernes 16 de julio

Ntra. Sra. la Virgen del Carmen. MEMORIA OBLIGATORIA

Color blanco. Colecta propia; resto del común. Lecturas de feria. 
Prefacio V de Santa. María Virgen. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy celebramos la memoria de san Buenaventura; religioso franciscano del siglo trece; quien por la grandeza de su doctrina teológica y por la intensidad de su fe mereció ser llamado el “Doctor seráfico”; y que procuró con todo empeño la unión de las Iglesias de Oriente y Occidente en el Concilio de Lyon.

Nosotros también estamos llamados, como San Buenaventura, a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso…

Colecta:

Dios todopoderoso, concede a cuantos hoy celebramos  la fiesta de tu obispo San Buenaventura aprovechar su admirable doctrina e imitar los ejemplos de su ardiente caridad. Por nuestro Señor.

Oración de los fieles:

Acerquémonos ahora, queridos hermanos, a Dios, que devuelve la salud y la gracia a su pueblo, y le concede su salvación y su vida; y presentémosle nuestras súplicas confiadas.

1. Por la Iglesia; para que proclame la Palabra de Dios desde una vida comprometida y dé testimonio de la verdadera felicidad que viene de Dios. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que el Señor que vela por su grey le conceda pastores misericordiosos y pacíficos, sabios y prudentes, que amen y prediquen según el corazón del Cristo. Roguemos al Señor.

3. Por nuestros gobernantes; para que el Señor les conceda prudencia y haga que velen por los derechos de los más desvalidos. Roguemos al Señor.

4. Por los que viven cegados por la ira, el deseo de venganza, la envidia o los celos; para que, con mano bondadosa, el Señor cure sus corazones y descubran el amor y la misericordia de Dios como fuente de paz y de felicidad. Roguemos al Señor.

5. Por los que compartimos el gozo de participar en la fracción del Pan de Jesucristo; para que vivamos nuestra fe con pureza de corazón y en servicio al os más necesitados de este mundo. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que eres el Señor de la historia y el Dios de la vida, compadécete de nuestro mundo, escucha las oraciones que por Él te hemos presentado, y haz que, gozando de la libertad que nos da tu Espíritu, adelantemos la llegada de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
   Recibidos, Señor, los sacramentos de la fe y de la salvación, te pedimos humildemente que, al celebrar con devoción la memoria de santa María Virgen, merezcamos participar con ella del amor más alto. Por Jesucristo nuestro Señor.
Sábado 17 de julio

Misa de la Virgen María, imagen y Madre de la Iglesia (2)

Color verde. Misas de la Virgen María nº 26. Lecturas de feria. 
Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Hoy vamos a recordar en la celebración de la Eucaristía a Santa María, la Virgen, como Madre de la Iglesia. Este título, aunque nuevo en su formulación, pues data del Concilio Vaticano II, nos recuerda una verdad muy antigua, contenida en la tradición de la Iglesia, a saber, que María, por el hecho de ser Madre de Cristo, es también verdadera Madre de todos los fieles que, incorporados a Cristo en su Iglesia, formamos con Él un solo cuerpo.

Pongámonos, pues, en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Señor Dios, que nos has dado a la Virgen María como modelo de amor sublime y de gran humildad, concede a tu Iglesia que, siguiendo como ella el precepto del amor, se entregue plenamente a tu gloria y al servicio de los hombres, y se manifieste ante todos los pueblos como sacramento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Sabiendo que Dios no se olvida de los humildes, sino que ve sus penas y sus trabajos, y los socorre en el momento de la tribulación; dirijámosle nuestras oraciones con espíritu humilde y corazón confiado, para que bendiga a su pueblo y visite al mundo con la paz.

1. Para que el Papa N., nuestro obispo N. y los que sirven a la Iglesia con el ministerio de la predicación, transmitan la convicción de que Jesús es nuestro Salvador y que nos ama hasta el extremo. Roguemos al Señor.

2. Para que los sacerdotes y religiosos sean portadores de alegría y entusiasmo y contagien su celo evangelizador a los jóvenes, y para que éstos se lancen de por vida tras las huellas de Jesús. Roguemos al Señor.

3. Para que la doctrina social de la Iglesia transforme las estructuras de nuestra sociedad y sean una realidad la justicia, la paz, la tolerancia, el diálogo y el respeto a los derechos del hombre. Roguemos al Señor.

4. Para que la fuerza del Evangelio transforme los males nuestro tiempo: la pérdida de los valores permanentes y del sentido del pecado, el olvido de Dios y el materialismo. Roguemos al Señor.

5. Para que, sin hacer acepción de personas, los que celebramos esta Eucaristía nos abramos al amor universal y proclamemos así las grandezas del Señor. Roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que por la acción del Espíritu Santo atraes a Ti a los que con sincero corazón buscan la justicia y la paz; escucha nuestras súplicas y concédenos ofrecerte sacrificios de alabanza y acción de gracias por todo lo que has hecho de bueno, justo y santo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Participando, Señor, de los santos misterios de tu mesa, hemos recibido con espíritu de piedad el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo; concede, te rogamos, que tu Iglesia, contemplando a la Virgen María, se vea siempre llena del fervor de la fe, confirmada en el amor y robustecida por la esperanza de la gloria futura. Por Jesucristo nuestro Señor.

Domingo 18 de julio

DOMINGO XVI DEL TIEMPO ORDINARIO

Color verde. Misa y lecturas propias del domingo. Gloria. Credo. 
Prefacio dominical IV. Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Un domingo más nos hemos reunido para celebrar la Eucaristía, en la que el mismo Jesús partirá para nosotros el Pan de su palabra y nos servirá la mesa de su Cuerpo y de su Sangre.
Avivemos, pues, nuestra fe, esperanza y caridad en la comunión con su palabra, con su Eucaristía, y con todos nuestros hermanos del cielo y de la tierra.

Y comencemos la celebración haciendo silencio en nuestro corazón, y poniendo nuestra vida en manos de Dios, pidiéndole humildemente perdón por nuestros pecados.

· Tú que has sido nuestro huésped.

· Tú que has asumido nuestra pobre condición.

· Tú que intercedes por nosotros si cesar.

Gloria.

Colecta:

Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos los dones de tu gracia, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento de tu ley. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Manifestemos ahora nuestra fe en Jesús, el Hijo de Dios, el que nos enseña el camino hacia el Reino, el que nos ha dado a conocer el amor del Padre, el que nos ha dado el Espíritu Santo.

Oración de los fieles:
Por el Bautismo formamos un pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por las necesidades de la Iglesia y de la humanidad entera; por eso, presentemos ahora con fe y caridad fraterna nuestras peticiones a Dios Padre.

1. Por la Iglesia y por todos los cristianos; para que escuchemos y profundicemos la Palabra de Dios como fuente de nuestro seguimiento de Jesús. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales y religiosas en nuestra diócesis; para que no nos falten quienes por su entrega den frutos de santidad y sean ejemplo para cuantos buscan a Dios. Roguemos al Señor.

3. Por nuestros gobernantes; para que el Señor infunda en ellos sentimientos de honestidad, anhelos de paz y voluntad para promover la justicia. Roguemos al Señor.

4. Por los que, en cualquier lugar del mundo, son sometidos a la tortura. Para que aquellos que llevan a cabo esta práctica inhumana se conviertan, y descubran la dignidad de toda persona. Roguemos al Señor.

5. Por todos nosotros; para que vivamos y profundicemos en nuestra fe en Jesús, y  sepamos ser acogedores y hospitalarios, como Abrahán, como Marta y María, especialmente con los más necesitados. Roguemos al Señor.

Dios de bondad, Padre santo, escucha nuestras oraciones y danos un corazón humilde y sencillo que escucha la palabra de tu Hijo y lo acoja en la persona de nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en los misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una vida nueva. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:


· El Dios todopoderoso os bendiga con su misericordia y os llene de la sabiduría eterna.

· Él aumente en vosotros la fe y os dé la perseverancia en el bien obrar. 

· Atraiga hacia sí vuestros pasos y os muestre el camino del amor y de la paz. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso,

Lunes 19 de julio

Misa de difuntos

Color verde o morado. Misas de difuntos III-B/E. Lecturas de feria. 
Prefacio III de difuntos. Plegaria Eucarística II.

El Dios de la vida, que ha resucitado a su Hijo Jesucristo, rompiendo las ataduras del pecado y de la muerte, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Siguiendo la piadosa y venerable costumbre de la Iglesia de rezar por las almas del purgatorio, ofrecemos hoy a Dios nuestro Señor el Sacrificio de la Eucaristía por el eterno descanso de los fieles difuntos, para que gocen todos ellos de la luz y de la felicidad que no tienen fin.

Y para celebrar dignamente estos sagrados misterios, pidamos perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, el vencedor de la muerte.

· Tú, el que vives por los siglos.

· Tú, el autor de la vida.

Colecta:

Dios misericordioso, que das el eterno descanso a tus fieles, concede a todos los que murieron en Cristo, el perdón de sus pecados, para que, libres de toda culpa, tengan parte en la resurrección de tu Hijo. Él, que vive y reina contigo.
Oración de los fieles:

Supliquemos por nosotros y por todo el mundo a Dios Padre, que desea que respetemos el derecho, que amemos la misericordia, y que vivamos con humildad.

1. Por la Iglesia y los cristianos; para que, movidos por el Espíritu Santo, manifestemos con nuestras vidas que Dios no se desentiende de los hombres y que es solidario, compasivo y misericordioso. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes, para que la inconfundible voz de Jesús resuene en sus vidas, y así, cargando su propia cruz, le sigan ayudando a cargar las cruces de sus hermanos más pobres hasta dar la vida por ellos y por el Evangelio. Roguemos al Señor.

3. Por los que tienen que servir a nuestro mundo desde el poder y la administración de los bienes y de la justicia; para que lo hagan con sabiduría, honestidad y deseo sincero de promover la paz y la concordia. Roguemos al Señor.

4. Por los que son esclavos de la envidia, de los celos, de la soberbia y de sus pasiones desordenadas, por los que viven amargados y sin paz; para que descubran los mandatos y el amor de Dios que curan y alegran el corazón. Roguemos al Señor.

5. Por todos los que hemos sido convocados por Jesús a esta Eucaristía; para que, alimentados con su Pan y su Palabra, seamos hombres y mujeres orantes, evangélicos y entregados a Dios y a los hermanos. Roguemos al Señor.

Dios de bondad, escucha nuestras oraciones y concédenos apertura de espíritu para perseverar en el bien y gozar de tu salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor misericordioso, imploramos de tu clemencia que los sacramentos de salvación que hemos recibido sirvan de ayuda a quienes aún vivimos en el mundo, y de perdón a los difuntos que hemos recordado. Por Jesucristo nuestro Señor.
Martes 20 de julio

Misa por la familia

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 43. Lecturas de feria. 
Plegaria Eucarística  V/b.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a pedir en la celebración de la Eucaristía, con verdadero interés, por la familia; pues a través de ella, el hombre es introducido en la sociedad civil y en el pueblo de Dios, y en ella hemos aprendido la inmensa mayoría de personas el respeto, el amor, y la convivencia.

Así pues, en silencio, comencemos la celebración pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú que viviste con María y José en el seno de una familia.

· Tú que nos mandas honrar a nuestros familiares.

· Tú que haces de la familia una Iglesia doméstica.

Colecta:
Señor, Dios nuestro, en cuyos mandatos encuentra la familia su auténtico y seguro fundamento, atiende nuestras súplicas y concédenos que, siguiendo los ejemplos de la Sagrada Familia, practicando las virtudes domésticas, y manteniendo vivo el amor, lleguemos a gozar de los premios de tu reino. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Sabiendo que Dios nuestro Padre es el todopoderoso, supliquémosle que nos ayude a permanecer atentos a su voluntad y que escuche las oraciones que en nombre de su Hijo le presentamos.

1. Para que la Iglesia ayude a todos los hombres a llevar una vida más humana, llamando a la conversión y presentando a Jesús como modelo y guía de nuestras relaciones con Dios y entre nosotros. Roguemos al Señor.

2. Para que el Espíritu Santo conceda a la Iglesia sacerdotes santos que la guíen con sabiduría y comprensión, manifestando a todos el amor incondicional de Dios. Roguemos al Señor.

3. Para que aumente en los poderosos de este mundo el sentido de justicia y compartan sus bienes con caridad fraterna y desprendimiento, especialmente con aquellos que carecen de lo necesario para vivir con dignidad. Roguemos al Señor.

4. Para que el Señor conceda constancia a los que son perseguidos a causa de su fe, perseverancia a los consagrados y paciencia los que sufren moral, física o psíquicamente. Roguemos al Señor.

5. Para que, por la oración, la penitencia y la renovación del misterio pascual de Jesucristo en la Eucaristía, nos unamos más íntimamente a Él, que dio su vida por nosotros, y para que hagamos lo mismo por nuestros hermanos. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre, las plegarias que te hemos presentado, tú que eres nuestro auxilio. Atiende nuestros anhelos, y danos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Poscomunión:
Padre nuestro, que nos amas y nos perdonas, concede a cuantos has renovado con estos divinos sacramentos imitar fielmente los ejemplos de la Sagrada familia de tu Hijo, para que, después de las pruebas de esta vida, podamos gozar en el cielo de su eterna compañía. Por Jesucristo nuestro Señor.

Miércoles 21  de julio

Misa de feria

Color verde. Misa de la semana XXII. Lecturas de feria. 
Prefacio común III. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Cada vez que nos reunimos para celebrar juntos la Eucaristía, escuchamos la Palabra de Dios, que nos saca de nuestro conformismo y nos pone en marcha. Y para que nuestra andadura no se resienta demasiado del cansancio, el mismo Cristo nos sienta a su mesa y nos alimenta con su Cuerpo y su Sangre. Así nos sentimos de nuevo fortalecidos para emprender nuestro camino hacia el Padre. Camino que interrumpimos muchas veces por nuestros pecados. Por eso, antes de sentarnos a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, pidamos perdón al Señor.

· Tú que borras nuestras culpas

· Tú que enviaste al Espíritu Santo para crear en nosotros un corazón nuevo

· Tú que nos devuelves la alegría de la salvación

Colecta:

Dios todopoderoso, de quien procede todo bien, siembra en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, acrecientes el bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Vamos a pedir ahora a Dios nuestro Padre que se compadezca de nuestro mundo y haga que el mensaje de su Hijo Jesucristo, Palabra que se ha hecho carne y ha puesto su morada entre nosotros, sea fecundo en nosotros.

1. Por el Papa y todos los pastores de la Iglesia; para que con su palabra y vida glorifiquen y lleven su mensaje a todos los hombres. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes, para que con generosidad y decisión, se lancen con espíritu de pobreza a seguir a Jesús que los llama. Roguemos al Señor.

3. Por nuestro mundo; para que la crisis de valores morales, la falta de seguridad y la inestabilidad se superen desde la conversión personal y la oración confiada. Roguemos al Señor.

4. Por los que comparten la cruz de Cristo por la enfermedad, la soledad o la falta de amor; para que con entera confianza se abandonen en la voluntad del Padre y experimenten su consuelo y fortaleza. Roguemos al Señor.

5. Por los que nos hemos congregado en esta Eucaristía; para que, alimentados con el Cuerpo y la Sangre de Jesús, descubramos aquello que nos impide confiar totalmente en Él y tener sus mismos sentimientos. Roguemos al Señor.

Señor y Padre nuestro, que nos llamaste a ser tus hijos antes de que existiéramos y nos consagraste purificándonos por el agua y el Espíritu; acoge nuestras oraciones y concédenos ser discípulos de tu Palabra y testigos de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Saciados con el Pan del cielo, te pedimos, Señor, que el amor con que nos alimentas fortalezca nuestros corazones y nos mueva a servirte en nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Jueves 22 de julio

Santa María Magdalena. MEMORIA OBLIGATORIA

 Color blanco. Misa y lecturas propias (leccionario V). 
Prefacio II de los santos .Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Celebramos hoy la memoria de santa María Magdalena, una de aquellas santas mujeres que atendían a Jesús y al grupo de los Doce; aquella que estuvo al pie de la cruz y que, con otras mujeres, se dirigió al sepulcro en la madrugada del domingo de resurrección para embalsamar el cuerpo de Jesús, siendo la primera de los discípulos que reconoció a Jesús resucitado.

Nosotros también estamos llamados, como santa María Magdalena , a la seguir a Cristo en nuestra vida; sin embargo, fallamos a menudo en este cometido. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso…

Colecta:

Oh  Dios, Cristo, tu Unigénito, confió, antes que a nadie, a María Magdalena la misión de anunciar a los suyos  la alegría pascual; concédenos a nosotros, por la intercesión y el ejemplo, de aquella cuya fiesta celebramos anunciar siempre a Cristo resucitado y verle un día glorioso en el reino de los cielos. Por nuestro Señor.

Oración de los fieles:

Acerquémonos al altar de Dios, y presentemos nuestras oraciones, suplicando al Padre eterno que bendiga a nuestro mundo.

1. Para que la Iglesia proclame la Palabra de Dios y sus exigencias y sea la suya una voz profética que resuene en nuestro mundo invitándolo a la conversión. Roguemos al Señor.

2. Para que las familias cristianas eduquen a sus hijos en el Evangelio de Jesucristo, fomenten en ellos el amor a los hermanos y favorezcan generosamente la vocación sacerdotal o religiosa. Roguemos al Señor.

3. Para que nuestras autoridades velen por los derechos de los ancianos abandonados, de los chicos de la calle y de los que todavía no han nacido. Roguemos al Señor.

4. Para que los que tienen en su mano la educación de la juventud, los medios de comunicación y la formación de las conciencias, promuevan el amor desinteresado y el reconocimiento de Dios como el único Señor verdadero. Roguemos al Señor.

5. Para que el Señor reciba nuestra acción de gracias por darse como alimento para nuestras vidas y ésta se transforme en un servicio generoso a nuestros hermanos. Roguemos al Señor.

Padre Santo, que en Jesucristo, tu Hijo, Palabra hecha carne en nuestra historia, nos revelaste los misterios de tu Reino; atiende nuestras oraciones y haz que demos testimonio de tu amor y fidelidad que no dejan de atraernos a la fuente de agua viva que eres Tú mismo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Que la participación en tus misterios, Señor,  infunda en nosotros aquel amor que impulsó a santa María Magdalena a entregarse siempre a Cristo, su Maestro. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Viernes 23 de julio

Santa Brígida, religiosa, patrona de Europa. FIESTA

Color blanco. Misa propia (v. apéndice del calendario litúrgico). Gloria. 
Lecturas de feria. Prefacio de las santas vírgenes y religiosos .Plegaria Eucarística II.

Jesucristo el Señor, que nos llama a seguirle, esté con vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy celebramos la fiesta de santa Brígida, co-patrona de Europa, quien vivió las distintas vocaciones de la vida cristiana; pues fue esposa y madre de ocho hijos, terciaria franciscana, y finalmente, religiosa contemplativa.

Nosotros también estamos llamados, como santa Brígida , a la santidad de vida allí donde Dios nos llame; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso.

Gloria.

Colecta:

Oh Dios, que guiaste a santa Brígida por diversos senderos de la vida, y le enseñaste de modo admirable la sabiduría de la Cruz en la contemplación de la pasión de tu Hijo, concédenos que siguiendo dignamente tu llamada podamos buscarte en todas las cosas. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Invoquemos ahora confiadamente a Dios, nuestro Padre, que ha enriquecido a su Iglesia con la vida y el ejemplo de santa Brígida.

1. Para que el pueblo de Dios viva de la fe en la resurrección de Jesucristo. Roguemos al Señor.

2. Para que surjan en el seno de la Iglesia abundantes y santas vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida religiosa. Roguemos al Señor.

3. Para que nuestros gobernantes trabajen por la justicia y la paz, y se respete la dignidad y la libertad de todos los hombres. Roguemos al Señor.

4. Para que las madres de familia, a ejemplo de santa Brígida, vivan con generosidad, entrega y espíritu evangélico la misión que se les ha confiado. Roguemos al Señor.

5. Para que al celebrar esta Eucaristía se aumente nuestra caridad y se avive nuestro deseo de buscar el rostro de Dios. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que nos manifestaste la plenitud de tu amor en tu Hijo Jesucristo; escucha las oraciones que te presentamos en la fiesta de santa Brígida y danos tu Espíritu para vivir la caridad que viene de Ti. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te rogamos, Señor, que nosotros tus siervos, fortalecidos por este sacramento, aprendamos a buscarte sobre todas las cosas a ejemplo de santa Brígida, y  a ser nosotros, mientras vivamos en el mundo, imagen del hombre nuevo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sábado 24 de julio

Misa votiva de Santa María Virgen
Color verde. Misa del común de Santa María Virgen I. Lecturas de feria.
Prefacio II de Santa María. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Honramos hoy a la Virgen María, Madre de Dios, a quien el Señor ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; y nos ponemos en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:      Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud de alma y cuerpo, y por la intercesión de Santa María, la Virgen, líbranos de las tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Con el deseo de que Dios habite en medio de nosotros y en el mundo, oremos confiadamente a nuestro Padre del cielo, buscando enmendar nuestra conducta, buscar su rostro y hacer su voluntad.

1. Por la Iglesia; para que como pueblo profético anuncie el Evangelio y discierna los signos de los tiempos, dando esperanza a todos los hombres. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes que son llamados al ministerio sacerdotal; para que con valentía ofrezcan su vida al Señor y se entreguen a anunciar el Evangelio a sus hermanos. Roguemos al Señor.

3. Por los jefes de los pueblos; para que fomenten la paz y el respeto a la dignidad y a la vida de todos los hombres. Roguemos al Señor.

4. Por las mujeres explotadas, los niños que pasan hambre, los hombres que viven en el exilio; para que descubran el paso del Señor en sus vidas y el Espíritu Santo los sostenga. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, que con fe invocamos a Jesucristo; para que aumente nuestra ansia de ver su rostro y de hacer el bien a nuestros hermanos. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que nos das a conocer tus palabras y nos invitas a seguir tus mandatos; mira nuestras oraciones y concédenos tu Espíritu para perseverar en el bien. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:       Al recibir estos sacramentos, Señor, imploramos de tu misericordia que cuantos nos gozamos en la memoria de María, siempre Virgen, nos entreguemos como ella al servicio de tu plan de salvación sobre los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.

Domingo 25 de julio

Santiago el Mayor, apóstol, patrón de España. SOLEMNIDAD

Color rojo. Misa y lecturas propias de la solemnidad (leccionario V). Gloria. Credo.
Prefacio propio. Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial:
Celebramos hoy la solemnidad del Apóstol Santiago, nuestro padre en la fe; pues él nos engendró en Cristo por el evangelio y, según venerable y antigua tradición, llegó hasta nuestras tierras para anunciarnos la Buena Noticia de la salvación; siendo el primero de los apóstoles que selló con su sangre la palabra de la fe.

Reafirmemos, por tanto, nuestra fe en Cristo Jesús, la fe que nos ha llegado por el testimonio de los apóstoles, la fe que también nosotros estamos llamados a vivir y anunciar. Y para mejor hacerlo, comencemos la celebración de la Eucaristía reconociendo que nuestra fe y nuestras obras no siempre van unidas, que a menudo cometemos fallos en la vida y que nuestro apostolado cristiano deja mucho que desear. Por eso, con humildad y sencillez, pedimos perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso.

Gloria.

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, has que, por su martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, España se mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo: 
Profesemos ahora nuestra fe; la fe que es vida, libertad y alegría. La fe que nos trajo el apóstol Santiago, y por la cual los apóstoles dieron su sangre.

Oración de los fieles:
Oremos hermanos a Dios Padre todopoderoso, que infundió la fuerza de su Espíritu al apóstol Santiago para serle fiel hasta derramar su sangre, y pidámosle, por su intercesión, por España y por el mundo entero.

1. Por la Iglesia, especialmente la que peregrina en las diócesis de España; para que  guarde sin alterar en todo el mundo la enseñanza que recibió en sus orígenes por medio de la predicación apostólica, surjan vocaciones sacerdotales que la transmitan con fidelidad de generación en generación. Roguemos al Señor.

2. Por el Rey y por las instituciones del Estado: el Gobierno de la nación, el Congreso y el Senado, los Tribunales de justicia, el Ejército; para que todos ellos realicen su gestión con espíritu de servicio, interpretando el recto sentir común, y sin afanes partidistas. Roguemos al Señor.

3. Por todos los pueblos de España; para que el testimonio de Santiago nos estimule a construir un país en paz, en buena convivencia, donde todo el mundo pueda vivir con dignidad. Roguemos al Señor.

4. Por aquellos que, como Santiago, el primero de los apóstoles que derramó la sangre por el nombre de Cristo, sufren persecuciones por su fe en Jesús; para sean semilla de una nueva primavera cristiana en nuestra nación, que lo venera como patrono. Roguemos al Señor.

5. Por todos nosotros; para  que el Señor, que ha santificado nuestra tierra con el sepulcro de Santiago, nos ilumine con el testimonio de su martirio y nos fortalezca, de manera que estemos dispuestos a beber, como él, el cáliz de Cristo. Roguemos al Señor.

Dios todopoderoso y eterno, cuyo Hijo Jesús, nuestro Redentor, llamó a Santiago para que dejase las redes y se hiciera pescador de hombre; escucha nuestra oración y fortalece nuestras débiles voluntades, a fin de que seamos como el santo apóstol, fieles a su llamada y anunciemos el Evangelio hasta los confines de la tierra. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Al darte gracias, Señor, por los dones santos que hemos recibido en esta solemnidad de Santiago, apóstol, patrono de España, te pedimos que sigas protegiéndonos siempre con su poderosa intercesión. Por Jesucristo nuestro Señor.

Lunes 26 de julio

Santos Joaquín y Ana, padres de María. MEMORIA OBLIGATORIA

Color blanco. Misa propia. Lecturas de feria. 
Prefacio I de los santos. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy tenemos el recuerdo de san Joaquín y de santa Ana, los padres de santa María, la Virgen y, por tanto, abuelos de Jesús; la vida de los cuales desconocemos, aunque podemos figurarnos que serían un matrimonio sencillo, piadoso y trabajador; como tantos que a lo largo de la historia han dado testimonio de una fe sencilla en Dios.

A nosotros, Cristo nos pide que seamos sencillos y sinceros, como fueron sus abuelos, san Joaquín y santa Ana; sin embargo, el orgullo y la hipocresía aparecen muchas veces en nuestra vida. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso…

Colecta:

Señor, Dios de nuestros padres, Tú  concediste a san Joaquín y santa Ana la gracia de traer a este mundo a la Madre de tu Hijo; concédenos, por la plegaria de estos santos, la salvación que has prometido a tu pueblo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Una vez más, el Señor Jesús nos llama a la conversión y nos invita a permanecer unidos a Él. Dispuestos a alabarlo y a estar atentos a su voluntad, presentémosle ahora nuestras súplicas confiadas. 

1. Por la Iglesia y sus pastores; para que hablen al corazón del hombre y le manifieste el amor y la fidelidad de Dios que quiere salvarlos. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes, para que no tengan miedo y sigan a Jesucristo, el amigo siempre fiel, sin regatearle amor, entrega y firmeza. Roguemos al Señor.

3. Por nuestro mundo; para que el Espíritu renueve el corazón de los hombres y grabe en ellos la ley nueva, y transforme nuestra sociedad para que todos vivamos en paz entre nosotros y con Dios. Roguemos al Señor.

4. Por los que sufren; para que en la solidaridad y cariño de los cristianos se les manifieste el amor y la cercanía de Dios; y por los que hoy morirán, para que Él los acoja en su gloria. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros; para que el Espíritu Santo se derrame en nuestros corazones, transforme nuestras limitaciones y ensanche nuestra capacidad de entrega y amor. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, que has depositado en nuestras vidas el germen de la gracia y nos llamas a la salvación eterna; escucha nuestras súplicas y haz que, meditando tu Palabra y guardándola en nuestro corazón, perseveremos en el bien y vivamos más intensamente el deseo de ver tu Rostro en el Reino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:
Tú has querido, Señor,  que tu Hijo unigénito naciera de los hombres, para que los hombres, en un misterio admirable, renaciesen de ti; concédenos, por tu misericordia, que cuantos hemos sido alimentados con el pan de los hijos seamos también santificados por el espíritu de adopción. Por Jesucristo nuestro Señor.

Martes 27 de julio
Misa por los enfermos

Color verde. Misa por diversas necesidades nº 45. Lecturas de feria.
Prefacio común VII. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy nos vamos a hacer eco, en la celebración de la Eucaristía, del grito de dolor de todos los enfermos, y vamos a pedir al Señor que les dé esperanza, consuelo, paciencia, y que les haga comprender la gran eficacia redentora de sus sufrimientos, unidos a los de Cristo en su pasión.

Y ahora, para celebrar dignamente la Eucaristía, comencemos por reconocer con humildad todos nuestros pecados.

· Tú que pasaste curando a los enfermos y haciendo el bien

· Tú que te compadeces del dolor de los hombres

· Tú que has sufrido en tus carnes como nosotros

Colecta:    Tú, quisiste, Señor, que tu Hijo Unigénito soportara nuestras debilidades, para poner de manifiesto el valor de la enfermedad y la paciencia; escucha ahora las plegarias que te dirigimos por nuestros hermanos enfermos, y concede a cuantos se hallan sometidos al dolor, la aflicción o la enfermedad, la gracia de sentirse elegidos entre aquellos que tu Hijo ha llamado dichosos, y de saberse unidos a la pasión de Cristo para la redención del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:     Como miembros del pueblo de Dios que somos, oremos ahora con filial confianza a Dios nuestro Padre, y pidámosle cuanto necesitamos nosotros y el mundo entero.

1. Para que la Iglesia, pueblo escogido por Dios, cumpla su misión de madre y maestra de todos los hombres, y manifieste el rostro materno de Dios a los que están solos, alejados o deprimidos. Roguemos al Señor.

2. Para que los jóvenes no teman asumir compromisos para toda la vida y para que el Señor llame a muchos a su seguimiento en la vida sacerdotal, religiosa y misionera. Roguemos al Señor.

3. Para que el Señor infunda su Espíritu en nuestros gobernantes, les dé un corazón nuevo y los impulse a velar por el bien, la justicia y la paz de todos los que les han sido confiados. Roguemos al Señor.

4. Para que a los ancianos y enfermos y a todos los que sufren no les falte asistencia médica ni espiritual, y para que experimenten el cariño y comprensión de sus hermanos. Roguemos al Señor.

5. Para que a todos nosotros Jesucristo nos dé un corazón como el suyo para amar como Él amó y para anunciar con sencillez el Evangelio. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que concedes a los justos brillar como el sol y que eres compasivo y misericordioso con los pecadores; atiende las oraciones que en nombre de la humanidad te hemos presentado y haz que cuando venga tu Hijo en la gloria encuentre una cosecha abundante para la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Oh Dios, singular protector en las enfermedades, muestra el poder de tu auxilio con tus hijos enfermos, para que, aliviados por tu misericordia, vuelvan sanos y salvos  a participar en las celebraciones de tu santa Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Miércoles 28 de julio

Misa de feria

Color verde. Misa de la semana XXIII. Lecturas de feria. 
Prefacio común IV. Plegaria Eucarística II.
Monición de entrada y acto penitencial:
Nuevamente nos hemos reunido en nombre de Jesús. Ahora nos será dado escuchar su voz y alimentarnos de su Cuerpo y Sangre, porque Él es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Acerquémonos, por tanto, a Él, y desde lo más profundo de nuestro corazón, reconozcamos las miserias de nuestra vida, y pidámosle perdón por nuestros pecados.
· Tú que has venido a abrir los ojos de los ciegos

· Tú que has venido para que los sordos oigan y los mudos hablen

· Tú que has venido a anunciar la salvación a los pobres

Colecta:

Señor, Tú que te has dignado redimirnos y has querido hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de padre y has que cuantos creemos en Cristo, tu Hijo, alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Con deseo sincero de acercarnos a Dios, abramos nuestro corazón en su presencia y pidámosle que escuche las oraciones que, en nombre de toda la humanidad, queremos presentarle.

1. Para que el Papa y los que colaboran con él en el gobierno y guía de la Iglesia estén atentos a las necesidades del Pueblo de Dios y den respuesta a todos los hombres y a sus interrogantes. Roguemos al Señor.

2. Para que el Señor llame a muchos jóvenes y para que viviendo como Él vivió hagan creíble su mensaje de salvación universal. Roguemos al Señor.

3. Para que nuestros gobernantes reconozcan que la autoridad les viene de lo alto y que su misión es trabajar por la justicia y la libertad, favorecer el desarrollo y el respeto a todo hombre. Roguemos al Señor.

4. Para que se promocione la educación integral de los niños, para que no falten a los jóvenes maestros de vida, y para que todos los hombres podamos alcanzar la corona de gloria que Jesucristo nos ofrece. Roguemos al Señor.

5. Para que, alimentados con la Palabra de Jesucristo, tengamos lucidez para juzgarnos a nosotros mismos y caridad para acoger de corazón a nuestros hermanos, especialmente a aquellos que nos resultan más difíciles. Roguemos al Señor.

Padre infinitamente santo, que  nos invitas al banquete de tu Reino, escucha nuestras oraciones y no permitas que el egoísmo nos aparte de la búsqueda constante de tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Con tu palabra, Señor, y con tu Pan del cielo, alimentas y vivificas a tus fieles; concédenos que estos dones de tu Hijo nos aprovechen de tal modo que merezcamos participar siempre de su vida divina. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Jueves 29 de julio

Santa Marta. MEMORIA OBLIGATORIA

Color blanco. Misa propia. Lecturas de feria. 
Prefacio II de los santos .Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
En la Eucaristía de hoy hacemos memoria de santa Marta, la hermana de María y de Lázaro, en cuya casa de Betania se hospedó Jesús; y que puede considerarse un modelo para tantas mujeres que unen su fe en Cristo con una entrega sacrificada al servicio de los demás.

Nosotros también estamos llamados, como santa Marta, a la seguir a Cristo en nuestra vida; sin embargo, fallamos a menudo en este cometido. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Yo confieso…

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, tu Hijo se dignó hospedarse en casa de santa Marta; concédenos, por su intercesión, que, sirviendo fielmente a Cristo en nuestros hermanos, merezcamos ser recibidos por ti en la morada celestial. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Pidamos ahora a Dios nuestro Padre que nos conceda su sabiduría para comprender la actualidad de su Evangelio, y su fortaleza para no avergonzarnos de Él en nuestra sociedad.

1. Para que la Iglesia encuentre el centro de su vida y la expresión de su comunión en la celebración diaria de la Eucaristía. Roguemos al Señor.

2. Para que Dios elija a muchos jóvenes para que se consagren a Él, y les dé generosidad para seguirle y decisión para anunciar el Evangelio. Roguemos al Señor.

3. Para que el Espíritu del Señor conceda a los gobernantes de los pueblos mejorar la calidad de vida de los países más pobres y para que se atienda con justicia y caridad a los ancianos y niños abandonados. Roguemos al Señor.

4. Para que la fe nos impulse a promover el desarrollo de nuestra sociedad, a fin de que a nadie le falte el pan de cada día, se transformen sus costumbres morales y se promocione la familia y sus derechos. Roguemos al Señor.

5. Para que el Señor nos ayude a los que celebramos nuestra fe en Jesucristo y nos alimentamos de su Pan y su Palabra, para que nuestra voluntad sea siempre el querer de Dios y nuestro anhelo servirlo con sencillez y confianza. Roguemos al Señor.

Padre bueno, que en Jesucristo nos llamas a trabajar por tu Reino y nos prometes gozar eternamente de tu gloria; atiende las oraciones que te hemos presentado y concédenos vivir con alegría nuestra fe y nuestra esperanza. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te rogamos, Señor,  que la comunión del Cuerpo y la Sangre de tu Unigénito nos aparte de todas las cosas perecederas, para que, a ejemplo de Santa Marta, podamos servirte en la tierra con caridad sincera y gozar eternamente de tu contemplación en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Viernes 30 de julio

Misa por el perdón de los pecados

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 40. Lecturas de feria. 
Prefacio común II. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy, en la Eucaristía, pediremos de un modo especial perdón al Señor por nuestros pecados; porque todos nosotros somos miembros de una Iglesia que es a la vez santa y necesitada de purificación. Conscientes, por tanto, de esta realidad, comenzamos la celebración de la Eucaristía poniéndonos ante la presencia de Dios, y nos sinceramos con Él en unos momentos de silencio, reconociendo nuestra pobreza y debilidad, e implorando su gracia y su perdón.

· Tú, que acoges a todos. 

· Tu, que eres el camino seguro. 

· Tú, que eres la vida en plenitud. 

Colecta:      Escucha, Señor, nuestras súplicas y perdona nuestros pecados, para que recibamos juntamente tu perdón y tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Oración de los fieles:          Presentemos nuestras oraciones a Cristo, nacido de Santa María Virgen por obra del Espíritu Santo y hecho hombre para salvarnos, a favor de su Iglesia y del mundo entero.

1. Para que el Papa y todos los que comparten con él la responsabilidad del gobierno de la Iglesia, prediquen el Evangelio con sabiduría y caridad y salgan al encuentro de los que buscan el bien y la verdad. Roguemos al Señor.

2. Para que Jesús, que llamó a los que quiso, renueve su llamada poniendo en los jóvenes el deseo de seguirlo más de cerca. Roguemos al Señor.

3. Para que la justicia y la verdad, que provienen de Dios, sean instauradas en el mundo y todos los pueblos gocen de la paz y los frutos de la tierra. Roguemos al Señor.

4. Para que nuestra humanidad, herida por el egoísmo y el pecado, sea purificada por la gracia redentora de Cristo. Roguemos al Señor.

5. Para que cuantos celebramos a Jesucristo no permanezcamos insensibles ante el sufrimiento de nuestros hermanos y, con nuestra entrega y ayuda, los aliviemos y llevemos a Dios. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, que en la última cena te diste como alimento y como amigo; acoge las oraciones que acabamos de presentarte y haz que viviendo de tu Pan y tu Palabra permanezcamos fieles a tu amor y a tu ofrecimiento incondicional de intimidad y salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:       Después de recibir con este sacramento el perdón de los pecados, te pedimos, Dios de misericordia, que por tu gracia no volvamos a pecar y que podamos servirte con sincero corazón. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sábado 31 de julio

San Ignacio de Loyola, Presbítero. MEMORIA OBLIGATORIA

Color blanco. Misa propia y lecturas de feria. 
Prefacio de las santas vírgenes y religiosos. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy conmemoramos a san Ignacio de Loyola; militar de profesión, quien, tras ser herido en una pierna, abandonó la milicia de los Tercios españoles para capitanear otra milicia: la Compañía de Jesús, por él fundada, y que ha sido, hasta nuestros días, cantera de grandes santos; a la par que nos ha legado ese gran tesoro, obra de su pluma y su espiritualidad, que son los Ejercicios espirituales, que tanto bien han hecho y siguen haciendo a toda la Iglesia.

Nosotros también estamos llamados, como San Ignacio de Loyola, a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Colecta:

Oh Dios, que has suscitado en tu Iglesia a san Ignacio de Loyola para extender la  gloria de tu nombre, concédenos que, después de combatir en la tierra con su protección y su ejemplo, merezcamos ser coronados con él en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Oremos a Dios Padre, que nuevamente nos ha convocado para escuchar su voz y, antes de alimentarnos del Cuerpo y Sangre de su Hijo, supliquémosle humildemente por nuestro mundo.

1. Para que el Señor proteja a su Iglesia, haga fecunda su misión en medio del mundo y le conceda la unidad en la libertad, el pluralismo y la apertura. Roguemos al Señor.

2. Para que, fascinados por Jesucristo, el Hijo de Dios y Redentor verdadero, los jóvenes se empeñen en la apasionante aventura del Reino, viviendo como Él vivió. Roguemos al Señor.

3. Para que Jesucristo libere al mundo del azote de la guerra, restaure la paz en los corazones y cure las heridas del odio y del egoísmo. Roguemos al Señor.

4. Para que la misericordia y el perdón de Dios abrace a los pecadores, a los que hacen el mal o retienen el salario de sus obreros, para que convertidos al Evangelio sean testigos del Reino de los cielos. Roguemos al Señor.

5. Para que la ley nueva del amor, infundida por el Espíritu Santo en nuestros corazones, nos dé fuerzas para encarnar en nuestras vidas lo que celebramos en la fe. Roguemos al Señor.

Oh Dios, fortaleza de los que en Ti esperan y Padre todopoderoso, escucha las plegarias que con fe te hemos presentado, y haz que, enmendando nuestra conducta y escuchando tu voz, vivamos siempre en el cumplimiento fiel de tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, el sacrificio de alabanza que te hemos ofrecido para darte gracias por san Ignacio, nos conduzca a la eterna alabanza de tu majestad. Por Jesucristo nuestro Señor.

